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Abstract
En este trabajo nos propondremos analizar, a partir de las novelas de Haruki Murakami El fin del mundo y un despiadado país de las maravillas y Crónica del pájaro que da cuerda al mundo la división narrativa entre la realidad y un paralelo propio del subconsciente en cada una de las instancias textuales y sus personajes, así como la contraposición conceptual entre los mismos y su tipología.
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INTRODUCCIÓN
Este trabajo se propone abordar a Haruki Murakami a partir de las novelas Crónica del pájaro que da cuerda al mundo y El fin del mundo y un despiadado país de las maravillas, haciendo foco en la división de los personajes principales de estas novelas en sus narradores/personajes, buscando definir una tipología para los mismos.

En congresos anteriores hemos trabajado el problema  de identidad surgido en Japón luego de la Segunda Guerra Mundial, que gestó un cambio paradigmático en la identidad cultural nacional. Cambios de fácil observación dentro del aspecto literario a partir de los discursos de recepción de premio Nobel correspondientes a Yasunari Kawabata y Kenzaburo Oe. 
Estos cambios nos permiten distanciar a Murakami del modelo tradicional y preciosista de Japón, previo a la bomba atómica, para buscarle un espacio dentro de la identidad actual japonesa visiblemente más vinculada con lo cosmopolita y un proceso de occidentalización. Debido a los cambios, propios de los procesos del Japón actual, se habilita la posibilidad de trabajar a un autor japonés a partir de una base conceptual psicoanalítica como es el concepto de subconsciente a partir de la teoría de Sigmund Freud (CITA). Sin embargo, es necesario preguntarse el por qué de la elección del término subconsciente, ya que Freud presentó correcciones sobre el mismo en su obra. Por esto, vale aclarar una diferencia que él señala entre los términos subconsciente e inconsciente: el término subconsciente se limita a la existencia de una doble consciencia, mientras que el término inconsciente abarca ilimitados niveles de conciencia.
Este trabajo se propone analizar la existencia de una doble consciencia en los personajes de Murakami, central en el desarrollo argumental de las obras mencionadas.
HACIA EL POTENCIAL DE UN NARRADOR
Hablar de los problemas de identidad en la obra de Murakami nos lleva a una obligada revisión de la situación de sus predecesores. Brevemente, podemos mencionar el tradicionalismo propio de Kawabata; la corrupción estética en la posguerra (encabezada por Masuji Ibuse y Kenzaburo Oe); y la completa crisis de definición de una identidad propia que caracteriza a la obra de Kôbô Abe, a grandes rasgos.
A partir de la década del ’80, la situación de los autores japoneses de la época estaba vinculada expresamente con los resultados de los pactos y tratados realizados en la posguerra, que fueron acompañados de un crecimiento económico y una poderosa influencia de Estados Unidos en aspectos sociales y culturales japoneses. 

Ahora, para definir la posición narrativa de Murakami deberíamos partir del uso del pronombre propio de la primera persona del singular, boku (ぼく). Esta elección no es casual ya que todas sus obras parten de este narrador/personaje, seleccionando el autor un pronombre personal que se caracteriza por ser de un uso mayoritario entre los hombres y con una marcada presencia de un desinterés y desapego de lo propio. Este pronombre da a entender una postura sobre la propia existencia basada en la apatía ante lo que sucede y rodea a este narrador/personaje. 

Con este antecedente como punto de partida, podemos empezar a definir la cuestión central a trabajar en estos narradores/personajes en las obras ya mencionadas: la dualidad. Estos personajes Tooru Okada, en Crónica del pájaro…; y dos narradores/personajes sin nombre: uno pertenece al hilo narrativo de la sección El fin del mundo del libro, y el otro a Un despiadado país de las maravillas. Ambos casos resultan disímiles: Tooru Okada presenta una dualidad a partir de sus acciones; mientras que los dos narradores/personajes de El fin del mundo… se presentan distanciados por dos líneas narrativas que terminan siendo la misma al final de la novela.
Para trabajar estas cuestiones, consideramos necesarios abarcar distintos tópicos que permitan reconocer la dualidad en distintos espacios:

· Pronombres personales:
Como se indicó anteriormente, el pronombre personal que predomina en estas obras es el boku que caracteriza un desinterés y apatía individual. Sin embargo, en el caso de los dos narradores dentro de una misma obra encontramos que el narrador de Un despiadado país de las maravillas es un watashi (私) formal, de un uso ambiguo y sin características de género; mientras que en El fin del mundo vuelve al boku. A lo largo de la novela vamos a descubrir que estos dos narradores son el mismo personaje en distintas instancias: uno está tratando de evitar el fin del mundo y el otro arriba a un mundo devastado, buscando su lugar en el mismo. Así, el primero será quien lleve un pronombre capaz de no determinar una actitud o posición propia ante lo que vive, mientras el narrador que se acerca al descubrimiento es el que tiene el pronombre apático.
· Cualidades:
En El fin del mundo… vemos un claro desarrollo de las cualidades de los narradores: cada paso de crecimiento es individual y propio de cada hilo narrativo. Ambos siguen un camino de crecimiento y descubrimiento de sus capacidades, pero no es gracias a la función dual que los caracteriza. Sin embargo, Freud indica que dentro de las características de un sistema inconsciente se encuentra la capacidad de desarrollar una cualidad donde no hay duda, no hay negación. Este aspecto sí se presenta en estos narradores, capaces de llevar adelante distintas pruebas con tal de conseguir un objetivo de realización personal que ambicionan o les es indicado como predestinado para su particular ejecución.

Por otro lado, en Crónica del pájaro… las cualidades propias de Tooru Okada no se desarrollan hasta que él está en pleno contacto con su costado más vinculado con lo subconsciente, con aquello que no domina en ninguna manera pero del que obtiene resultados. Dentro de la trama esto le permite desarrollar una conexión sensorial con distintos sujetos, entre ellos su esposa desaparecida, que forma el núcleo de los intereses del narrador. 
Por lo tanto, en un caso las cualidades son parejas entre los dos aspectos del mismo narrador; y en el otro, el narrador avanza en la trama en forma que el costado subconsciente lo acerca a los resultados.

· Lo onírico:
En este aspecto, lo onírico existe como vinculación entre los aspectos subconscientes de los narradores, incluso Freud considera que este aspecto es una forma de contacto con aquello que subyace a la consciencia. 

El caso en que resulta fácil de evidenciar lo onírico es el de Crónica del pájaro… donde este aspecto vincula al narrador con distintos sujetos que le permiten resolver cuestiones en el tramo inicial de su búsqueda. 

Por el contrario, en El fin del mundo… encontramos que lo onírico es dejado de lado al principio, mientras que a lo largo de la obra comienza a funcionar como nexo sutil entre los dos narradores a partir del narrador post apocalíptico y su oficio de lector de sueños.

· Negación y seguridad:
Freud considera uno de estos aspectos: la negación. En el narrador de El fin del mundo podemos observar que la línea entre la negación  y el ingreso a lo subconsciente está en una puja constante que genera una presión directa al narrador. Mientras que en Crónica del pájaro… el narrador encuentra una seguridad en el subconsciente y las cualidades que éste les brinda, una seguridad necesaria para un enfrentamiento con las fuerzas que retienen a su esposa.
· Límites consciente/subconsciente:
Los límites de contacto entre los aspectos consciente/subconsciente de los narradores de Murakami presentan un constante anhelo para cada uno:

En El fin del mundo… el contacto está implícito en la narración, cuando una serie de recuerdos y sueños con formas misteriosas abordan directamente al narrador en el mundo post apocalíptico y buscan vincularlo con todo lo sucedido en su hilo narrativo anterior. Los límites resultan ser una amenaza constante, no sólo para su integridad física, sino también para el rol social que debe cumplir dentro de la sociedad que compone, desafiando lo preestablecido cuando busca salir de la profesión que le fue asignada para conocer el afuera de ese mundo.

Es diferente aquello que se presenta en Crónica del pájaro… donde lo subconsciente es algo (nani ka, 何か, expresión repetida en la novela); un algo que se tiene o no se tiene; un algo que tiene un valor y fuerza muy altos. Cuando Tooru Okada logra dominar ese algo es cuando se vuelve fuerte, seguro y una amenaza para sus rivales. Sin embargo, ese algo nunca pierde la cuota de misterio que lo hace fuerte dentro de la narración, nunca deja de ser un aspecto indefinible dentro de la trama y con un claro dominio sobre los personajes.
Debemos detenernos a establecer una tipología del uso de las relaciones subconscientes que hace Murakami en estas novelas porque, si bien son opuestas en varios sentidos, podemos construir una idea que favorezca la definición de un uso propio del autor.

Matthew Strecher nos permite dar un puntapié inicial al explicar que la marginalidad heroica del narrador en El fin del mundo… (CITA) va facilitando su evolución hasta brindarle una capacidad de lucha, heroica, que se destaca en el mundo post apocalíptico del apartado El fin del mundo. Entonces, esta capacidad se desarrolla a partir de las cualidades adquiridas en contacto con el aspecto subconsciente, con aquello que se vincula directamente con lo onírico y el principio de un recuerdo que le da la seguridad al narrador de continuar avanzando en ese camino.

En el caso de Crónica del pájaro… también es Strecher (CITA) quien señala la comodidad dentro de Tooru Okada y un contacto con algo interno que no puede ser denominado, pero que le brinda seguridad y poder frente a los demás personajes, a modo de arma en contra de sus rivales. 

Entonces, estos formatos de subconsciente tienen en común el punto de ser herramientas para los narradores. El contacto con esa herramienta (que es, al mismo tiempo, el contacto con la dualidad propia) los constituye como individuos completos y avanzados, capaces de superar obstáculos en pos de los objetivos propuestos de forma inicial en cada texto. El subconsciente será el arma que le permita a cada narrador desarmar las distintas instancias del texto para terminar encontrando una resolución a partir de ser sujetos completos.
CONCLUSIÓN

En una entrevista (CITA) Haruki Murakami dirá una frase que funcionará a modo de corroboración de varios aspectos trabajados en este trabajo: “la obsesión de los personajes con los detalles es una forma de mantenerse en contacto con el plano real”. El plano real, como tal, muestra el transcurrir de los personajes mientras están en contacto con un plano no-real. 

Lo que falta completar en esta definición es que el plano no-real no tiene por qué ser fuera del sujeto, sino más bien la lucha interna de sí mismo antes de cualquier instancia de lucha con el exterior.
